
Sevilla en ser de los ocupados, y Mutamid 
hecho prisionero junto con su familia y tras- 
ladádo a Tánger.-

Todavía en la prisión dió muestras de la 
geherosidad propia de los magnates árabes 
al enviar al poeta H osrí, que por burla le 
pidió un regalo, las últimas monedas que. 
tenía ocultas en el calzado.

Al contemplar la diferencia entre los días 
de su reinado, cuando podía satisfacer ple­
namente sus costumbres de magnanimidad 
principesca, cuando vivía con el lu jo de la 
civilización más refinada, cuando su palacio 
era la posada de los peregrinos, y su críti­
ca severa, aun cuando.se m ostrase genero­
so con el poeta, y estos días de la prisión, 
en que veía a su m ujer y sus hijas andar 
por el fango, hambrientas y cubiertas de ha­
rapos, ellas que habían pisado ámbar y al­
ca n fo r ; en que él mismo estaba prisionero, 
sin apenas más compañía que algunas veces 
la de su fiel poeta Ben-al-Labbana, al verse 
amarrado por una cadena, se llenaba de do­
lor, fructífero, puesto que lo desahogaba en 
composiciones poéticas -qué,- como muchas 
Veces,' son laé m ejores de las suyas. Véase 
la que dedica a la cadena que lo su jetaba:

C aden a m ía, ¿no sabes  que m e he en treg ad o  
; a ti f  ¿ P o r  qué en ton ces  no te en tern eces  

ni te apiadas? '■
M i san g re fu é  tu beb ida  y ya te com iste mi- 

ca rn e .- N o ap r ietes  lo s - h u esos.
M i h ijo  A bu  H asim , al v erm e ro d ead o  de ti, 

se  aparta con  ,el co rasón  la s tim ad o :
T en  p iedad  de un niñit'o in ocen te  qu e-m in ­

ea tem ió  ten er que v en ir a im p lorarte .

T en  p ied ad  de sus h crm an itas , p arec id a s  a  él, 
y a  las que has h ech o  trag a r  v en en o  y ca­
lo quíntida.

Play entre ellas a lgu n as que ya, se  dan  cuen­
ta, y tem o que el llanto las ciegu e.

P e r o  las d em ás aún no co m p ren d en  nada, y 
no abren  la boca  sino para m am ar.

Véase también el epitafio que compuso 
para sí mismo :

¿Q ué qu ieres m ás, oh  tum ba? S é  p iad osa  
con  tanto h o n o r  que a  tu cu stod ia  fían .
E l ru g id or  r e lá m p a g o  ceñudo  
cuando cruce v e lo s  estos  c o n to rn o s , 
p o r  m í, su h erm an o, cuya, etern a lluvia 
de m erced es  re fren a s  con tu laude, 
llo rará  sin con su elo . Y  las escarchas  
en ti — lá g fim o s  su aves, gota, q g o ta —  
destila rán  lo s  o jo s  de los as tro s  
que darm e no su p ieron  m e jo r  su erte.
¡ L,as b en d ic ion es d e l S eñ o r  desc ien den , 
insum isas a  n ú m ero, in cesan tes  
so b r e  quien pu dre tu ca lien te s e n o !

Mutamid ha llegado a ser el más popular 
de los príncipes andaluces, siendo admirado 
como poeta hasta por los beduinos, que pa­
saban por ser más competentes en materia 
de lengua y poesía que los árabes ciuda­
danos.

Ha sido muchas veces estudiado. Dozy 
le dedicó buen lugar en su H istoria , d e los  
m u sulm an es de E sp añ a , y también han es­
crito sobre él, entre otros, los arabistas 
González Palencia y García Gómez.

Para detalles y suscripciones dirigirse a las Delegaciones Provin­
ciales de la Sección Femenina de cada provincia respectiva.
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